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ES tiEmPO dE rENACEr Al AmOr 
y A lA COmPASióN
En tus manos, en esta modesta publicación, tienes hoy la oportu-
nidad de navegar por renglones, párrafos e imágenes y asomarte 
a distintos proyectos y lugares donde transcurren historias de vida 
de personas que conmueven el corazón. Personas, ante todo, que 
encarnan la esperanza en una Humanidad diferente en gestos y op-
ciones de generosidad, en compromisos diarios y cotidianos donde 
su tiempo, sus afectos y sus bienes sostienen la dignidad de las 
personas que viven con los derechos recortados o sin ellos. His-
torias de vida de personas cuya fe es más grande que un grano de 
mostaza y luchan por recuperarse a sí mismas, a sus sueños y a sus 
oportunidades arrebatadas. 

En Cáritas, comprometerse para mejorar el mundo es dejarse tocar 
por la realidad y elegir la opción por amar a los más pobres y vul-
nerables de nuestra sociedad y ver la mirada de Dios hecha hombre 
y niño en cada rostro herido. 

En este tiempo de Navidad queremos «movilizar» el amor que exis-
te en cada persona, «movilizar» la capacidad de acogida y com-
pasión que habita en cada una para hacernos salir al encuentro de 
quien necesita ser escuchado y acompañado, para hacernos red y 
comunión con todas las personas que creen y luchan por la paz, la 
justicia y el bien común. 

Llega de nuevo la hora de renacer, la oportunidad de encontrar la 
novedad de Dios en nosotros y en los demás, y recrear la vida y las 
relaciones. Es tiempo de encuentro y de abrir fronteras, las nuestras, 
las de nuestro pensamiento, para rebajar prejuicios y miedos, para 
conocer, amar y extender los brazos, y dejar que el corazón se haga 
de nuevo carne, sensible al dolor del ser humano y del mundo.  

© Foto portada: Inma Cubillo. Cáritas Española.
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«SE hA NORMALIzADO LA VULNERACIóN DE 
DEREChOS EN AlguNOS SECtOrES ECONómiCOS»
Un informe elaborado por Cáritas 
sobre las vulneraciones de dere-
chos laborales en el sector agrí-
cola, la hostelería y los empleos 
del hogar (y publicado bajo este 
mismo título), pone de manifies-
to que las tres áreas analizadas 
se caracterizan por una mayor 
precariedad en el trabajo y una 
normalización de la explotación. 

Este informe muestra los resulta-
dos de un estudio realizado en 
30 provincias de toda España y 
basada en 917 entrevistas a per-
sonas acompañadas por Cáritas. 
«Los resultados son desalenta-
dores. Las vulneraciones de los 
derechos laborales están arraiga-
das y normalizadas en estos tres 
sectores», dice el documento.

En efecto, como explica Hilde 
Daems, del equipo de Inclu-
sión de Cáritas Española, «las 
personas que trabajan en los 
tres sectores se encuentran des-
protegidas». Reconocen que «si 
trabajas en uno de ellos ya te es-
peras que no te van a pagar las 
horas extras, que tienes un sa-
lario inferior al legal y que una 
parte lo recibes “en negro”».

De hecho, uno de cada cuatro 
entrevistados ha reconocido 
que era consciente de que en su 
trabajo se vulneraba la legali-
dad, pero solo el 5 por ciento lo 
ha denunciado. Por el contrario, 

casi un 70 por ciento no lo hace 
por miedo a perder el trabajo o 
porque cree que la denuncia no 
sirve para nada. Quizá el hecho 
de que muchas de las personas 
que trabajan en ellos sean de 
origen extranjero y vivan en una 
situación de más vulnerabilidad 
o de exclusión aumente al ries-
go de sufrir explotación laboral 
y de no denunciarla. 

Ejemplos frecuentes

¿Cuáles son las vulneraciones 
de derechos más comunes? Por 
ejemplo, que el 30 por ciento de 
las personas entrevistadas cobra 
menos del salario que le corres-
ponde legalmente y que el 25 por 

ciento realiza horas extras sin re-
muneración. Además, el 50 por 
ciento de los temporeros cobran 
todo o parte del salario en dinero 
«negro» y tienen las jornadas la-
borales más largas, aunque es en 
el colectivo de empleos del ho-
gar en el que mayor es la propor-
ción (22,3 por ciento) de quienes 
tienen una jornada superior a las 
60 horas semanales. 

¿Y cuáles son las vulneraciones 
especialmente preocupantes? 
Las relacionadas con el Código 
Penal: una de cada veinte per-
sonas ha recibido amenazas, un 
4 por ciento ha visto retenida 
su documentación, y un 12 por 
ciento reconoce haber recibido 
un trato humillante.  

Propuestas para erradicar estas situaciones

 En el ámbito legislativo, Cá-
ritas urge a ratificar el «Con-
venio sobre las trabajadoras 
y los trabajadores domésti-
cos de 2011», en virtud del 
cual se exige a los países 
que adecúen sus legisla-
ciones para que este sector 
tenga garantizados todos los 
derechos laborales y presta-
ciones sociales. 

Con relación al sector agrí-
cola, solicitamos que se pon-

gan en marcha las medidas que 
contempla el Protocolo Vincu-
lante P029 relativo al «Conve-
nio sobre el trabajo forzoso», 
que entró en vigor en España el 
pasado 20 de septiembre. Sería 
necesario modificar el Código 
Penal para tipificar como deli-
to autónomo el trabajo forzoso, 
la esclavitud y la servidumbre, 
diferenciándolos de la explo-
tación laboral. Es fundamental 
el papel de la Inspección de 
Trabajo.  
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Mestral, el proyecto de econo-
mía social y ocupación de Cá-
ritas Menorca cumple 25 años. 
Bajo su lema «socialmente 
responsable, ambientalmente 
sostenible», esta iniciativa so-
lidaria tiene como objetivo la 
inserción sociolaboral de per-
sonas en riesgo de exclusión 
mediante actividades de reutili-
zación y reciclaje de residuos.

Entre sus principales actividades 
destaca la recogida a domicilio 
de enseres voluminosos en buen 
estado y de ropa depositada en 
los contenedores, la gestión de 
electrodomésticos y la fabrica-

Cáritas Diocesana de Toledo 
ha inaugurado nueve vivien-
das sociales que han sido res-
tauradas por los alumnos del 
Taller de Polimantenedor de 
Edificios también impartido por 
Cáritas. 

El arzobispo de Toledo, monse-
ñor Braulio Rodríguez, ha ben-
decido los nuevos hogares y ha 
destacado el trabajo que se ha 
realizado desde el citado taller 
y desde el Programa de Vivien-
da de Cáritas, «que hacen posi-
ble que varias familias puedan 
vivir con dignidad».

MEStRAL CElEBrA Su 25.º ANiVErSAriO

CáRItAS tOLEDO  iNAugurA NuEVE 
ViViENdAS SOCiAlES

PrOyECtO dE iNSErCióN SOCiOlABOrAl dE CáritAS mENOrCA

ción y restauración de muebles 
con madera recuperada para su 
posterior comercialización. 

Todos los procesos de recogida 
y reutilización de los objetos se 
realizan en los talleres de for-
mación prelaboral con los que 
cuenta el proyecto. En ellos, los 
participantes aprenden compe-
tencias básicas y hábitos labo-
rales de gran utilidad para su 
futuro laboral. 

En todos los años que lleva de 
trayectoria, Mestral ha reutilizado 
18.625 toneladas de materiales 
reciclados. También ha acom-

La coordinadora del Área de Fa-
milia de Cáritas Toledo, Alicia 
Medina, ha hecho balance de 
los cinco años del Programa de 
Vivienda y ha señalado, como 
líneas prioritarias, la paraliza-
ción y mediación en desalojos 
y desahucios y la cobertura del 
alquiler temporal de una nueva 
vivienda. Desde el inicio de este 
programa, financiado con el IRPF 
y fondos propios, se han atendido 
a 272 familias y se ha intervenido 
en 250 procesos de desahucios.

En cuanto al Taller de Poliman-
tenedor de Edificios, la coordi-

pañado a 2.806 personas en su 
proceso de inserción social, y 93 
personas en riesgo de exclusión 
han logrado un nuevo empleo. 
El proyecto de Cáritas Menorca 
cuenta actualmente con dos na-
ves que hacen a su vez función 
de taller y tienda en Mahón y 
Ciutadella –dos de las ciudades 
más grandes de Menorca–, cua-
tro tiendas solidarias de venta al 
público y 39 contenedores de re-
cogida de ropa repartidos por to-
dos los municipios de Menorca. 

Para más información puedes 
visitar la página web mestral-
menorca.org  

nadora del Área de Empleo de 
Cáritas Toledo, Raquel López, 
ha explicado que esta formación 
comenzó su andadura en 2016 
con diez alumnos, en su mayoría 
chicos en situación de exclusión 
social, algunos derivados por 
centros tutelados de menores. 
Por esta formación han pasado 
35 alumnos, de los cuales 17 han 
encontrado empleo durante el ta-
ller o después de haberlo finali-
zado. Además, ocho decidieron 
retomar los estudios que habían 
abandonado y seis de ellos logra-
ron finalizar la Educación Secun-
daria Obligatoria.  
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DI BAStA. NAdiE SiN hOgAr
Un año más, en el Día de las 
Personas sin Hogar, las enti-
dades han dicho basta a las 
situaciones de vulneración de 
derechos, de invisibilidad, de 
sufrimiento, de vivir en la calle, 
de inseguridad, de agresiones, 
de no poder acceder a una vi-
vienda y, en definitiva, de no 
tener hogar que afectan a unas 
40.000 personas en España. 

Coincidiendo con esta jorna-
da, que se celebra el 25 de 
noviembre bajo el lema «¿Y 
tú qué dices? Di basta. Nadie 
sin hogar», las organizaciones 
promotoras de la misma –Cá-
ritas, Faciam, XaPSLL (Xarxa 
d’Atenció a Persones Sense 
Llar) y besteBI–, urgen a la 
sociedad, a las Administra-
ciones y a cada ciudadano a 
poner un límite a situaciones 
tan dolorosas y a transformar 
unas políticas públicas que no 
favorecen el acceso y ejerci-
cio de sus derechos humanos 
a las personas que carecen de 
vivienda.

Cifras dolorosas

Son muchas las personas que 
se encuentran en esa situación 
en España y en Europa. Estos 
datos nos la muestran: en tor-
no a 11 millones de hogares vi-
ven en situación de exclusión 
residencial. Cáritas acompaña 
a 40.000 en situación de sin 

hogar en España; en 
2017 se han lleva-
do a cabo cien des-
ahucios al día por 
impago de alquiler 
en nuestro país, lo 
que supone que, 
cada hora, cuatro 
familias se han que-
dado en la calle. Y 
eso a pesar de que 
hay más de 3,4 mi-
llones de viviendas 
vacías; de ellas, 13.504 son de 
protección oficial. 

Propuestas para acabar 
con el sinhogarismo

Ante esta realidad, nos pregun-
tamos. ¿Es posible acabar con 
el sinhogarismo? La respuesta 
es «sí». Nuestro objetivo es que 
«toda persona viva con digni-
dad en un hogar propio, perma-
nente y en paz». 

Para ello, entendemos que hay 
cinco propuestas imprescindi-
bles:

1)  Diseñar una política públi-
ca de vivienda basada en 
los derechos humanos, que 
impulse la vivienda social de 
alquiler con acceso priorita-
rio a personas en situaciones 
de vulnerabilidad.

2)  Prevenir el sinhogarismo. 
Para ello, las entidades su-

brayan la necesidad de tra-
bajar en la prevención de 
desahucios, en la interven-
ción temprana en situacio-
nes de ruptura familiar, o 
en asegurar el alojamiento 
tras la salida de una insti-
tución.

3)  Poner en marcha sistemas 
de garantía de ingresos mí-
nimos que proteja espe-
cialmente a las personas en 
situación de grave exclusión, 
como es el caso de las perso-
nas sin hogar.

4)  Entender esta realidad 
como una vulneración de 
derechos humanos: a la vi-
vienda, a la salud, a la pro-
tección social…

5)  Impulsar el acompañamien-
to social a las personas sin 
hogar como una herramienta 
fundamental para su inclu-
sión, y ponerlas en el centro 
de toda intervención.   
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CáRItAS SALAMANCA ANimA A COmPArtir 
«SENSACiONES VOluNtAriAS»

NUEVA tIENDA DE ROPA SOLIDARIA 
EN grANOllErS

«Experimenta sensaciones. Com-
parte #sensacionesvoluntarias» 
es el lema elegido por Cáritas 
Salamanca para su nueva cam-
paña de voluntariado que se 
presentó a principios del mes de 
noviembre. La campaña, que es 
fruto de la colaboración entre 
esta Diocesana y la Universidad 
Pontificia de Salamanca, apela al 
sentimiento de realización per-
sonal y crecimiento que supone 
dedicar parte de nuestro tiempo 
a los demás. 

Cáritas Diocesana de Terrassa 
ha inaugurado el pasado 8 de 
noviembre una nueva tienda de 
ropa solidaria en la localidad 
de Granollers, solo dos días 
después de la apertura de otro 
establecimiento en Sabadell.

Esta Diocesana que se va a in-
corporar a «moda re-» (el pro-
yecto de reciclado textil de la 
Confederación Cáritas Españo-
la), va sumando nuevas tiendas 
en su territorio; unas tiendas que 
tienen como objetivos la reutili-
zación, el reciclaje y la venta de 
ropa de segunda mano, al tiem-
po que promueven la economía 
social y solidaria, la creación 
de trabajo social y sostenible, 

En la actualidad, Cáritas Sa-
lamanca cuenta con unos 
700 voluntarios. Las áreas 
que más voluntarios reúnen 
son las de Animación Comu-
nitaria y de Inclusión Social, 
que incluyen actividades 
con niños, jóvenes, fami-
lias, desempleados, inmi- 
grantes, personas sin hogar, 
drogodependientes, enfer- 
mos con VIH, personas 
afectadas por problemas de 
salud mental. 

la transparencia, el destino éti-
co de las prendas y el consumo 
responsable. En definitiva, son 
establecimientos con los que 
Critas quiere reciclar ropa e in-
sertar personas.

Hace cuarenta años que la 
distribución de ropa a las per-
sonas más vulnerables del Ar-
ciprestazgo se hacía desde el 
ropero de Cáritas en la Parro-
quia de San Esteban de Grano-
llers. Esta tarea ha sido posible 
gracias a los voluntarios com-
prometidos con el proyecto 
que, semana a semana, han 
dedicado su tiempo a mejorar 
la situación de las personas 
que acompañamos.

Las personas que deseen hacer-
se voluntarios y dedicar parte 
de su tiempo libre a colaborar 
como voluntarios en alguno de 
estos programas y actividades 
pueden visitar la página web 
www.caritasalamanca.org y las 
redes sociales, en las que en-
contrarán información más de-
tallada sobre la actividad que la 
institución lleva a cabo. También 
pueden acudir a su sede que está 
en la calle Monroy de la capital 
Salmantina.  

Ahora comienza una nueva 
etapa que mejora el servicio 
de atención a las necesida-
des de estas personas, dignifi-
cando la distribución de ropa 
–siempre nueva o en muy 
buen estado– y creando pues-
tos de trabajo.

Las tiendas de Cáritas cumplen, 
así, una triple función: favorecer 
la cultura de la sostenibilidad y 
el reciclaje; proporcionar ropa 
y otros artículos de vestir a pre-
cios muy económicos que per-
miten acceder a personas con 
ingresos bajos; y dar formación 
práctica a personas provenien-
tes de actividades ocupaciona-
les de Cáritas.  
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CóMO IMPACtA EN LOS MáS POBRES 
El AumENtO dE 1 ºC EN lAS tEmPErAturAS

CáRItAS DENUNCIA qUE EL 23 POR CIENtO DE LOS 
MENORES SE ENCuENtrA EN ExCluSióN

El pasado 22 de noviembre se 
celebró en Madrid la jornada 
«Medio grado importa», organi-
zada por la plataforma «Alian-
za por el Clima», formada por 
más de 400 organizaciones de 
nuestro país que representan al 
movimiento ecologista, de coo-
peración al desarrollo, agricultu-
ra, consumidores, o entidades de 
Iglesia, como Cáritas Española.

La Oficina Española de Cambio 
Climático presentó los últimos 
datos del Grupo de Expertos de 
la ONU sobre Cambio Climáti-
co (IPCC). Se trata de un infor-

Con motivo del Día Universal 
del Niño, que se celebra cada 
20 noviembre, Cáritas Españo-
la quiere recordar que la in-
fancia es uno de los colectivos 
más desprotegidos en nuestro 
país. Según el avance de datos 
de la encuesta FOESSA, dado 
a conocer hace tan solo un par 
de meses, el 23 por ciento de 
los menores de edad en España 
se encuentra en situación de 
exclusión social. 

Carmen García, experta del Pro-
grama de Infancia, Adolescencia 
y Familia de Cáritas Española, 

me desarrollado por 91 autores 
y editores-revisores de 40 paí-
ses, en respuesta a una invitación 
hecha por la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC) 
cuando aprobó el Acuerdo de 
París en 2015. En el documen-
to se analizan los impactos del 
calentamiento global de 1,5 ºC 
con respecto a los niveles prein-
dustriales y las trayectorias que 
deberían seguir las emisiones 
mundiales de gases de efecto in-
vernadero, en el contexto de la 
respuesta mundial a la amenaza 
del cambio climático y el desa-

denuncia que esta situación es 
consecuencia, entre otras cosas, 
de «la insuficiente dedicación 
de las políticas sociales dirigidas 
a la infancia en particular y a la 
familia en general». 

Además, Carmen explica que 
los datos más preocupantes son 
los elevados niveles de desigual-
dad. «Hoy en día la igualdad de 
oportunidades es más una aspi-
ración que una realidad […]; los 
niños y niñas españoles tienen 
que remontar y esforzarse por 
salir adelante más que los de 
los otros países europeos. Buena 

rrollo sostenible y los esfuerzos 
por erradicar la pobreza. 

Uno de los mensajes fundamen-
tales arrojado de forma con-
tundente por el informe es que 
ya estamos viviendo las conse-
cuencias de un calentamiento 
global de 1 °C, con condiciones 
meteorológicas más extremas, 
crecientes niveles del mar y un 
menguante hielo marino en el 
Ártico, entre otros cambios, lo 
cual impacta de manera más se-
vera en las poblaciones y zonas 
del planeta más vulnerables y 
con mayor pobreza.  

prueba de ello es que la reali-
dad de la pobreza es algo que se 
puede heredar, y que de hecho 
se hereda», añade.

Por ello, es fundamental que tra-
bajemos juntos para que todas 
las políticas, las intervenciones y 
las acciones vayan encaminadas 
a proteger el futuro de la infan-
cia y sus familias. «El presente 
de muchas personas, el día a día 
de muchas familias, así como el 
futuro de nuestra sociedad de-
pende de cómo protejamos la 
infancia y la familia», concluye 
Carmen.  
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«SOY UN VOLUNtARIO CON DISPOSICIóN 
PArA hACEr lA VOluNtAd dE diOS»

ENriquE CArrErO, ViCEPrESidENtE dE CáritAS ESPAÑOlA

Cáritas: ¿Qué espera de 
su nueva etapa como 
vicepresidente de Cáritas 
Española? 

Enrique Carrero: Llego a esta 
etapa con gran ilusión. Traba-
jar al servicio de la acción ca-
ritativa y social de la Iglesia es 
un propósito al que me com-
prometí hace años. No soy un 
profesional del trabajo social, 
soy un voluntario. Un volun-
tario con mucha inquietud y 
con disposición interior para 
hacer la voluntad de Dios. Su 
voluntad es que atendamos a 
nuestros hermanos más desfa-
vorecidos. Así pues, las nuevas 
responsabilidades me ofrecen 
una gran oportunidad para se-
guir sirviendo a la Iglesia.

Cáritas: ¿Qué balance hace 
de sus siete años como 
director de Cáritas Getafe?

Enrique Carrero: El balance es muy 
positivo. He sido voluntario en una 
Cáritas Parroquial; después, he te-
nido que acometer tareas diocesa-
nas; desde donde, además, he ido 
conociendo y realizando labores 
confederales. Un recorrido que, 
desde mi punto de vista, me ha 
dado una visión de nuestra acción 
en diversos campos. Un proceso 
de maduración que ha supuesto 
aprendizajes, toma de decisiones 
(a veces difíciles), discernimiento, 
escuchar atentamente lo que nos 
dicen los demás y lo que nos dicen 
los acontecimientos, fortaleza para 
dirigir y, sobre todo, iniciativa y de-
terminación. Creo que ha sido un 
buen entrenamiento en mi com-
promiso con Cáritas. Todo ello, 
mirando a Dios, porque se hace 
por amor a Él. De esta experiencia, 
espero que algo haya quedado en 
mi corto entendimiento y deseo 
poderlo aportar, humildemente, 
desde la vicepresidencia. 

Cáritas: ¿Cuáles son los 
principales retos que se le 
presentan a la Institución?

Enrique Carrero: El reto más 
importante se centra en la prin-

cipal misión de Caritas: el ser-
vicio a la evangelización. La 
Exhortación Postsinodal Evan-
gelii nuntiandi del papa Pablo 
VI lo expresa con claridad: «La 
caridad fraterna vivida, el pan 
compartido, no tiene pleno sen-
tido más que cuando se con-
vierte en testimonio, provoca 
la admiración y la conversión, 
se hace predicación y anuncio 
de la Buena Nueva» (n.º 15). 
Así pues, nuestro trabajo al ser-
vicio de la caridad tiene pleno 
sentido cuando se orienta a la 
evangelización. De hecho, creo 
que así lo sentimos y lo vivimos 
en Cáritas. Y debe seguir así, sin 
que nada nos distraiga.

Cáritas: ¿Qué 
responsabilidad tenemos 
los ciudadanos, y en 
concreto los católicos, 
con las personas que 
viven en situaciones de 
pobreza e injusticia?

Enrique Carrero: Por razones de 
caridad y de justicia, un cristia-
no, en la medida de sus posibi-
lidades, tiene que preocuparse 
y echar una mano a sus herma-
nos más necesitados. No solo 
en el aspecto económico. Así 
nos lo enseño Jesús y así lo vi-
vían los primeros cristianos.  

© Inma Cubillo. Cáritas Española.
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Cáritas en acción

«CáRItAS ES UN POLIEDRO CON MUChAS 
FACEtAS EN El quE NAdiE ES imPrESCiNdiBlE»

ViCENtE mArtíN, dElEgAdO EPiSCOPAl dE CáritAS ESPAÑOlA

Cáritas: Delegado 
episcopal de Cáritas para 
los próximos cuatro años. 
¿Cómo afronta esta tarea?

Vicente Martín: Lo afronto con 
entusiasmo y corazón agradeci-
do al Señor que me llama una 
vez más a servir a los últimos de 
nuestra sociedad, ahora desde 
este espacio de la Confedera-
ción de Caritas Española, pero 
siendo consciente y realista de 
la responsabilidad que ello su-
pone. Confío en el Señor y me 
pongo en sus manos para esta 
nueva tarea, sabiendo que llego 
a una institución que goza de 
gran credibilidad por su buen 
hacer. Me sumo a la tarea apor-
tando mi ministerio sacerdotal.

Cáritas: ¿Cuál es el mayor 
activo de Cáritas?

Vicente Martín: Cáritas es un 
precioso poliedro que tiene mu-
chas facetas y lados, pero todos 

formando una unidad cargada 
de matices. El poliedro es una 
imagen que nos ayuda a enten-
der que Cáritas es una institución 
eclesial en la que las diferencias 
pueden convivir complementán-
dose, enriqueciéndose e ilumi-
nándose unas a otras. Unidad 
en el respeto a la diversidad in-
tegrada e integradora. Aquí nadie 
es inservible y nadie imprescin-
dible. Voluntarios, contratados, 
participantes, comunidades cris-
tianas…; todos tenemos algo que 
aportar que no debe perderse. 

Cáritas: ¿Y cuáles son sus 
retos en los próximos años?

Vicente Martín: En primer lugar, 
la llamada a la conversión, al 
igual que toda la Iglesia. Si Cári-
tas quiere ser Buena Noticia para 
los más pobres ha de ponerse en 
actitud de conversión para que 
su acción sea más evangélica, 
más activa y eficaz. Tal conver-
sión implica poner en el centro 
de su acción la experiencia de 
Dios, y desde ahí enfocar su ser-
vicio a los últimos. Un reto per-
manente es el de fortalecer la 
comunidad cristiana para que se 
entienda y se viva como comu-
nidad servidora y evangelizadora 
de los pobres. Un tercer reto, que 
hoy es un signo de los tiempos, 

es el de promover una cultura 
del encuentro que sea inclusiva 
e integradora y otro modelo de 
desarrollo más humano e inte-
gral, que ponga a la persona en 
el centro, la economía al servi-
cio del ser humano y la política 
orientada al bien común, y que 
cuide de la casa común.

Cáritas: ¿Cómo definiría 
el papel del delegado 
episcopal en Cáritas?

Vicente Martín: La misión propia 
del delegado es la de represen-
tar a los obispos de la CEPS en 
la Confederación. No es ni un 
consiliario, ni un simple acompa-
ñante, ni un mero supervisor, sino 
presencia discreta, atenta y activa 
que, junto al equipo directivo y 
de manera colegiada, presta un 
servicio a toda la Confederación. 
Entre sus tareas está la de velar y 
orientar para que lo que progra-
ma, proclama y realiza Cáritas 
sea plenamente coherente con su 
identidad eclesial y el magisterio 
social de la Iglesia. También le 
compete, en razón de su ministe-
rio sacerdotal, atender, con todo 
interés y con pleno respeto, a los 
agentes de caridad, sean profesio-
nales o voluntarios, prestando un 
especial cuidado a las personas 
que trabajan en la Institución.   

© Inma Cubillo. Cáritas Española.
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Destacamos

#SonDerechosNoRegalos

Hablar de defensores de de-
rechos humanos es hablar de 
líderes y lideresas que luchan 
por una causa justa. Si bien 
es cierto que a lo largo de la 
historia esa lucha constante ha 
ido conquistando derechos, 
aún hay que trabajar mucho 
para lograr el ejercicio de 
ellos.

La Escuela de Derechos Huma-
nos de la Red Eclesial PanAma-

zónica (REPAM) abre puertas 
para que estos líderes tengan 
un espacio en el que compar-
tir sus experiencias de luchas. 
El ser parte de esta Escuela 
me permitió ampliar mis co-
nocimientos con los diversos 
módulos que desarrollamos 
–realidad e identidad pana-
mazónica, sistemas de protec-
ción de derechos humanos, 
documentación e incidencia 
política– y con los docentes 

que, más allá de tener un am-
plio conocimiento de los temas 
tratados en los módulos, tenían 
pasión por la defensa de la 
Amazonía y de los pueblos que 
habitan en ella; una pasión que 
nos envolvía en la mística con 
la cual se llevaba la Escuela.

Esta iniciativa también nos per-
mitió conocer la realidad de 
diversos pueblos amazónicos 
de Brasil, Colombia, Ecuador, 

UN GRItO DE DEFENSA dE lOS PuEBlOS dE lA 
AmAzONíA

ii ESCuElA dE PrOmOCióN, ExigiBilidAd y dEfENSA dE lOS dErEChOS 
humANOS dE lA rEd EClESiAl PANAmAzóNiCA-rEPAm

Carol Jeri Pezo, abogada y responsable del Área Social y de Derechos Humanos de la Asociación Cáritas Madre 
de Dios.

© AG.Vives. Cáritas Española.
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Destacamos

#SonDerechosNoRegalos

Bolivia y Perú, donde cada uno 
de sus representantes nos pre-
sentaba sus experiencias de lu-
chas a lo largo de los años en 
defensa de sus territorios, cultu-
ra, pueblo y dignidad.

Una amenaza constante

La Amazonía está siendo amena-
zada, y sus más grandes defen-
sores son los que por años han 
habitado en ella, por el vínculo 
que tienen sus culturas con la 
madre tierra. Muchas organiza-
ciones se han sumado a este ca-
mino entendiendo y respetando 
la cosmovisión de los pueblos; 
unos pueblos que dan batallas a 
titanes (empresas petroleras, acti-
vidades extractivas, minería, tala, 
monocultivos, empresas ferro-
viarias, etc.) que muchas veces 
encuentran grandes aliados en 
los Estados, cuya función debe-
ría ser velar por el buen vivir de 
todos y que no entiende que la 
concepción de desarrollo no es 
igual para todos. No voy a olvi-
dar que muchos de esos líderes 
indicaban que para ellos el buen 
vivir estaba ligado a su territorio, 
sus ríos, su cultura y su espiritua-
lidad, que vienen siendo amena-
zados constantemente.

Dentro de la Escuela de Dere-
chos Humanos de la REPAM 
no solo se formó a líderes –nos 
dieron los conocimientos y las 
herramientas necesarias para 
fortalecer nuestras capacida-
des en defensa de los derechos 

humanos–, sino que se crearon 
vínculos y se fortalecieron re-
des de resistencia y lucha. To-
dos sentimos que la Amazonía 
tiene una problemática común 
y que sus defensores tienen el 
respaldo de organizaciones de 
Iglesia en este camino, que re-
cogen las demandas y decla-
raciones sobre las violaciones 
constantes y sistemáticas de los 
derechos de estos pueblos. 

La REPAM, en esta segunda 
edición de su escuela para la 
promoción de la defensa y exi-
gibilidad de los derechos huma-
nos, dio voz a aquellos pueblos 
cuyos gritos de lucha no eran 
escuchados; dio esperanza a 
líderes que se sentían solos 
en ese camino, y como en mi 
caso, fortaleció nuestro com-
promiso con el cuidado de la 
casa común y de todos los que 

habitamos en ella. Hizo crecer 
el respeto para quienes son los 
verdaderos guardianes de la 
Amazonía y, desde el ejercicio 
de mi profesión, para luchar 
por una causa justa en defensa 
de los derechos humanos y de 
la naturaleza.

Agradezco a quienes hicieron 
posible esta segunda edición de 
la Escuela, donde se dio esperan-
za, valor y coraje para continuar 
en este camino, donde nos ense-
ñaron con acciones la pasión de 
defender y la importancia de dar 
voz a la Amazonía y a sus guar-
dianes. De ellos tenemos mucho 
que aprender, fundamentalmen-
te, que todo está integrado e 
interligado en el territorio pana-
mazónico, y que desde nuestros 
lugares, aldeas, organizaciones 
y vicariatos debemos continuar 
en este camino.  

© Mª José Nieto. Cáritas Española.
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«EStE POBRE GRItó Y EL SEñOR 
LO ESCUChó»
El papa francisco, en su mensaje para la ii jornada mundial de los Pobres, que la 
iglesia celebra el 18 de noviembre de 2018, nos pide a todos que escuchemos 
los gritos de las personas más vulnerables, las que más nos necesitan. 

mENSAjE dEl PAPA frANCiSCO PArA lA ii jOrNAdA muNdiAl 
dE lOS POBrES

«Este pobre gritó y el Señor lo 
escuchó» (Sal 34,7). Así co-
mienza el mensaje del papa 
Francisco para la II Jornada 
Mundial de los Pobres, una fe-

cha que la Iglesia católica con-
memora el 18 de noviembre. 

En este número de la Revista 
CáRitas os ofrecemos un extrac-

to del mensaje que, en esta oca-
sión, se centra en el Salmo 34,7 
y que podéis leer completo en 
la página web de la Santa Sede 
(www.vatican.va).

Análisis y reflexión

© Caritas Internationalis.
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Análisis y reflexión

Francisco nos recuerda que las 
palabras del salmista las hace-
mos nuestras desde el momento 
en el que también nosotros esta-
mos llamados a ir al encuentro 
de las diversas situaciones de 
sufrimiento y marginación en 
la que viven tantos hermanos y 
hermanas. «Este salmo nos per-
mite también hoy a nosotros, 
rodeados de tantas formas de 
pobreza, comprender quiénes 
son los verdaderos pobres, a los 
que estamos llamados a dirigir 
nuestra mirada para escuchar 
su grito y reconocer sus necesi-
dades», escribe el Santo Padre.

El mensaje continúa así: «Se 
nos dice, ante todo, que el Se-
ñor escucha a los pobres que 
claman a él y que es bueno con 
aquellos que buscan refugio en 
él con el corazón destrozado 
por la tristeza, la soledad y la 
exclusión. Escucha a todos los 
que son atropellados en su dig-
nidad y, a pesar de ello, tienen 
la fuerza de alzar su mirada al 
cielo para recibir luz y consue-
lo. Escucha a aquellos que son 
perseguidos en nombre de una 
falsa justicia, oprimidos por po-
líticas indignas de este nombre 
y atemorizados por la violen-
cia; y aun así saben que Dios 
es su Salvador. Lo que surge de 
esta oración es ante todo el sen-
timiento de abandono y con-
fianza en un Padre que escucha 
y acoge. A la luz de estas pala-
bras podemos comprender más 
plenamente lo que Jesús pro-
clamó en las bienaventuranzas: 

"Bienaventurados los pobres en 
el espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos" (Mt 5,3)». 

Escuchar a los pobres

El Papa explica que el salmo 
describe con tres verbos la acti-
tud del pobre y su relación con 
Dios. El primero es «gritar». «La 
condición de pobreza no se 

agota en una palabra, sino que 
se transforma en un grito que 
atraviesa los cielos y llega hasta 
Dios. ¿Qué expresa el grito del 
pobre si no es su sufrimiento y 
soledad, su desilusión y espe-
ranza? Podemos preguntarnos: 
¿cómo es que este grito, que 
sube hasta la presencia de Dios, 
no consigue llegar a nuestros 
oídos, dejándonos indiferentes 
e impasibles? En una Jorna-
da como esta, estamos llama-
dos a hacer un serio examen de 
conciencia para darnos cuenta 
de si realmente hemos sido ca-
paces de escuchar a los pobres.

»Lo que necesitamos es el si-
lencio de la escucha para poder 
reconocer su voz. Si somos no-
sotros los que hablamos mucho, 
no lograremos escucharlos». 

¿qué expresa el 
grito del pobre si no 
es su sufrimiento y 
soledad, su desilusión 
y esperanza?

© Caritas Internationalis.
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Análisis y reflexión

Responder a los pobres

El segundo verbo es «respon-
der». El salmista dice que el Se-
ñor no solo escucha el grito del 
pobre, sino que le responde. Su 
respuesta, como se muestra en 
toda la historia de la salvación, 
es una participación llena de 
amor en la condición del pobre. 
«La respuesta de Dios al pobre 
es siempre una intervención de 
salvación para curar las heridas 
del alma y del cuerpo, para resti-
tuir justicia y para ayudar a reem-
prender la vida con dignidad. La 
respuesta de Dios es también 

una invitación a que todo el que 
cree en él obre de la misma ma-
nera, dentro de los límites huma-
nos», añade Francisco.

La Jornada Mundial de los Po-
bres pretende ser una pequeña 
respuesta que la Iglesia entera, 
extendida por el mundo, diri-
ge a los pobres de todo tipo y 
de cualquier lugar para que no 
piensen que su grito se ha perdi-
do en el vacío. «Probablemente 
es como una gota de agua en 
el desierto de la pobreza; y sin 
embargo puede ser un signo de 
cercanía para cuantos pasan 

necesidad, para que sientan la 
presencia activa de un hermano 
o una hermana». 

Lo que no necesitan los po-
bres es un acto de delegación, 
sino el compromiso personal 
de aquellos que escuchan su 
clamor. La solicitud de los cre-
yentes no puede limitarse a una 
forma de asistencia —que es 
necesaria y providencial en un 
primer momento—, sino que 
exige esa «atención amante» 
(Evangelii gaudium), que honra 
al otro como persona y busca 
su bien.

© Inma Cubillo. Cáritas Española.
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Análisis y reflexión

Liberar a los pobres

El tercer verbo es «liberar». «El 
pobre de la Biblia vive con la 
certeza de que Dios intervie-
ne en su favor para restituirle 
la dignidad. La pobreza no es 
algo buscado, sino que es cau-
sada por el egoísmo, el orgu-
llo, la avaricia y la injusticia. 
Las cadenas de la pobreza se 

rompen gracias a la potencia 
de la intervención de Dios. 
Tantos salmos narran y cele-
bran esta historia de salvación 
que se refleja en la vida perso-
nal del pobre […]. La salvación 
de Dios adopta la forma de una 
mano tendida hacia el pobre, 
que acoge, protege y hace po-
sible experimentar la amistad 
que tanto necesita». 

A partir de esta cercanía, 
«concreta y tangible», como 
apunta el Papa, comienza un 
genuino itinerario de libera-
ción: «Cada cristiano y cada 
comunidad están llamados a 
ser instrumentos de Dios para 
la liberación y promoción de 
los pobres, de manera que 
puedan integrarse plenamente 
en la sociedad» (EG).

Abrir las puertas del 
corazón

 «Dios permanece fiel a su pro-
mesa, e incluso en la oscuridad 
de la noche no deja que falte el 
calor de su amor y de su con-
solación», continúa el mensaje 
del Santo padre. Sin embargo, 
«para superar la opresiva con-
dición de pobreza es necesa-
rio que ellos también perciban 
la presencia de los hermanos 
y hermanas que se preocupan 
por ellos y que, abriendo la 
puerta de su corazón y de su 
vida, los hacen sentir familiares 
y amigos».

Por eso, en esta Jornada Mun-
dial de los Pobres, Francisco nos 
invita a concretar las palabras 
del salmo: «Los pobres come-
rán hasta saciarse» (Sal 22,27). 
«Quisiera que este año, y en 

Cada cristiano y 
cada comunidad 
están llamados a ser 
instrumentos de dios 
para la promoción de 
los pobres.

© Caritas Internationalis.
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Análisis y reflexión

el futuro, esta Jornada se cele-
brara bajo el signo de la alegría 
de redescubrir el valor de estar 
juntos. Orar juntos en comuni-
dad y compartir la comida en el 
domingo. Una experiencia que 
nos devuelve a la primera co-
munidad cristiana».

«Invito a los hermanos obispos, 
a los sacerdotes y en particular 
a los diáconos, a quienes se les 
impuso las manos para el servi-
cio de los pobres (cfr. Hch 6,1-7), 

junto con las personas consagra-
das y con tantos laicos y laicas 
que en las parroquias, en las aso-
ciaciones y en los movimientos, 
hacen tangible la respuesta de la 
Iglesia al grito de los pobres, a 
que vivan esta Jornada como un 
momento privilegiado de nueva 
evangelización». 

«Los pobres nos evangelizan, 
ayudándonos a descubrir cada 
día la belleza del Evangelio. 
No echemos en saco roto esta 

oportunidad de gracia. Sin-
támonos todos, en este día, 
deudores con ellos, para que 
tendiendo recíprocamente las 
manos unos a otros se realice el 
encuentro salvífico que sostiene 
la fe, vuelve operosa la caridad 
y permite que la esperanza pro-
siga segura en su camino hacia 
el Señor que llega», concluye 
Francisco. 

Puedes leer el artículo comple-
to aquí: (www.vatican.va).  

© Yago Aparicio. Cáritas Española.
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COMPARtIR VOLUNtARIADO Y VIDA 
Angélica y marta, de Cáritas diocesana de Valladolid, relatan su experiencia 
en el i Encuentro de Voluntariado joven de Cáritas. 

Análisis y reflexión

Siete y media de la mañana y 
aún de noche, perfecto para se-
guir durmiendo. Pero esta vez 
no, pues nos esperaba el I En-
cuentro de Voluntariado Joven 
de Cáritas. Cuando llegamos, 
no sabíamos lo que nos íbamos 
a encontrar ni quiénes eran 
aquellas personas que estaban 
acompañándonos. Pero bastó 
con dejar nuestras mochilas, 
coger nuestra identificación y 
empezar a sentirnos parte de 

una familia llena de jóvenes, 
como nosotras, y alegres por 
haber venido a este encuentro.

Pensábamos que nos íbamos 
a encontrar con unas char-
las pasivas, pero después de 
comenzar a escuchar las ex-
periencias supimos que la 
decisión de no haber seguido 
durmiendo esa mañana era la 
acertada. Enseguida nos atrajo 
todo aquello que nos conta-

ban, pues la ilusión que trans-
mitían nos contagió a nosotras 
esa misma alegría para em-
prender nuevos proyectos que 
nos hicieran más humanos. 
Además, el haber tenido la 
oportunidad de realizar diver-
sos talleres y juegos nos han 
ayudado a convivir y compar-
tir con otros jóvenes sus ex-
periencias y cómo vivimos la 
nuestra en Cáritas Diocesana 
de Valladolid.

© Cáritas Diocesana de Valladolid.
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Análisis y reflexión

Lo que hemos aprendido

Compartir nuestra experiencia 
con otros voluntarios que están 
en nuestra misma sintonía con 
la misión de Cáritas, nos lleva a 
ver que no estamos solas en este 
mundo que nos puede parecer 
muy grande. Esto ha supuesto 
para nosotras una manera dife-
rente de vivir lo que realmente 
ocurre en nuestro entorno. Tam-
bién, ha supuesto comprensión, 
empatía, ayuda… en cada una 
de nuestras dificultades.

Hemos aprendido y conocido 
experiencias que empiezan con 
poco y que acaban haciendo 
mucho, al igual que una sim-
ple idea puede llegar a con-
vertirse en el principal motor 
que impulsa crear cosas muy 
buenas, como también veíamos 
en aquellas experiencias que 
compartimos y que nos hacen 
ver que contando con el otro 
surgen grandes ideas. Como el 
estar en una residencia de an-
cianos; personas que a veces se 
encuentran solas, que nadie les 

visita y poder sentirse acompa-
ñados por un joven les alegra 
su día a día devolviéndole una 
gran sonrisa. 

Lo que nos llevamos

Nos llevamos las ganas por 
seguir apoyándonos los unos 
a los otros desde diferentes si-
tios, enfocando nuestra vida y 
aquello que queremos hacer 
para ayudar a los demás, en 

«Mi experiencia en el encuen-
tro de voluntarios en Madrid, 
ha sido genial. El fin de sema-
na ha sido muy gratificante, ya 
que he conocido diferentes for-
mas de ayudar a la gente que lo 
necesita y aprender que con un 

simple hola o una sonrisa, cam-
biamos el día de la otra persona, 
e incluso ella puede cambiar el 
nuestro. Este encuentro me ha 
ayudado a enfocar mi vida y lo 
que quiero hacer para ayudar a 
los demás».   

Angélica: «Con una sonrisa cambiamos el día 
de una persona»

especial, siendo parte de Cári-
tas de Valladolid. Tenemos en 
mente muchas iniciativas que 
parten del encuentro al que 
asistimos. Nos gustaría que 
nuestra acción voluntaria nos 
acercara más a los niños, de 
tal modo que además de com-
partir con ellos nuestro tiempo 
libre tengamos oportunidad de 
conocerles personalmente, de 
conocer sus gustos y aquello 
que a ellos también les gusta-
ría hacer para ayudar, como 
por ejemplo, expresándose 
mediante la música, compar-
tiendo experiencias de vida 
con personas mayores, toman-
do conciencia de aquello que 
tienen y que podrían no tener, 
acercándonos también a los 
más pobres y de esta manera 
ayudarles a crear una concien-
cia más humana que puedan 
trasmitir a sus amigos y compa-
ñeros, sirviéndoles a ellos tam-
bién para seguir creciendo.  

«Buena acogida, grandes 
experiencias, ilusiones, di-
versión, compromiso… Ya 
acabado este encuentro de jó-
venes, tengo en mente aquella 
frase que nos decían nuestras 
compañeras: "Tu compromiso 
comienza cuando vuelves". 
Y es que venir y ver que no 
estás solo y que muchos jó-
venes como tú comparten la 

mayoría de tus deseos y las 
ganas de mejorar el mundo, 
te llena de energía y te moti-
va a seguir adelante con esta 
gran oportunidad que se nos 
da para dar una pieza propia 
a aquel que está intentando 
reconstruir un puzle entero. 
Firmado: Marta, con M de 
"marcada", porque no fue un 
encuentro cualquiera".  

Marta: «Hemos de dar una pieza a aquel que intenta 
reconstruir un puzzle»
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VILLA BEtANIA, UN hOGAR PARA 
PERSONAS VULNERABLES CON VIh

El PrOyECtO dE CáritAS guiPuzkOA hA CumPlidO 27 AÑOS 

Ubicada al final de una empi-
nada y serpenteante carretera 
de las afueras de San Sebastian, 
nos encontramos con Villa Be-
tania, la casa de acogida para 
personas con VIH-sida que Cá-
ritas Guipuzkoa gestiona desde 
hace veintisiete años. 

No es un centro, tampoco una 
residencia; es un hogar –«con 
todas las connotaciones que 
esa palabra tiene», añade sor 
Carmen, su primera directora, 
bastante espacioso, bonito y 
de estilo vasco, en el que con-
viven diez pacientes y cuatro 

religiosas de las Hermanas de 
la Caridad. 

Aquellos difíciles años

Hoy Villa Betania es un referen-
te en la acogida y atención a 

Desarrollo y acción humanitaria
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personas con VIH, pero cuando 
abrió sus puertas, allá por 1991, 
casi todo el barrio de Loiola 
«donde está situada la casa» se 
mostró en contra, y, además, de 
una manera pública: manifesta-
ciones, carteles en las paredes 
y artículos en prensa eran fre-
cuentes en esos tiempos. 

Carmen García relata cómo 
fueron esos primeros y difíci-
les años: «Al principio, hubo 
bastante rechazo porque Loio-
la era por entonces un barrio 
abandonado con problemas 
de drogas y cerca de la prisión 
de Martutene. Además, estaba 
entre dos colegios, y los padres 
de los alumnos, por desconoci-
miento y por querer proteger a 
sus hijos, tenían miedo de que 
los niños vinieran por Betania 
y que se contagiaran», cuen-

ta. Ni siquiera la farmacia les 
atendía. 

Pero detrás de estas aguas turbu-
lentas y revueltas, «en la casa ha-
bía paz, serenidad y esperanza», 
recuerda la religiosa. «Teníamos 
la esperanza de que Dios nos 
asistiese, porque Dios está siem-
pre con el pobre, ¿y quién es 
más pobre que una persona que 
viene de la calle o del hospital y 
que no tiene recursos ni familia, 
ni más alternativa a la calle que 
estas casas de acogida».

Por eso, su orden, las Hermanas 
de la Caridad, se implicó des-
de el principio en este proyecto 
que surgió a iniciativa de Cári-
tas Diocesana de Guipuzkoa, la 
Diputación Foral y el Servicio 
Vasco de Salud (Osakidetza). 
«Con la cantidad de personas 

con VIH que había en aquel 
momento en el País Vasco, el 
sida era tanto un problema so-
cial como sanitario. En los hos-
pitales no podían dar respuesta 
a todos los pacientes, porque 
no todos tenían que estar hos-
pitalizados, pero sí requerían 
cuidados. Algunos de ellos eran 
personas en exclusión, que no 
tenían casa, no tenían recur-
sos», explica Carmen. 

Ella recuerda perfectamente su 
primera noche en Betania. «Fui-
mos a buscar a un enfermo al 
hospital y volvimos a la casa. 
Era un cuchitril. Cené con otra 
hermana, con un trabajador de 
Cáritas que se llama Patxi y que 
nos trajo una tarta, y con el pa-
ciente, que era una persona sin 
hogar. Tenía solo 48 años y esta-
ba muy deteriorado. Los chicos 
que vinieron después le llama-
ban el abuelo». 

Luego llegó otra religiosa, y más 
tarde se unieron auxiliares de 
enfermería y una cocinera. Lim-
piaron la casa, reformaron las 
instalaciones y la zona mejoró 
mucho. Poco a poco, la gente 
del barrio se fue dando cuenta 
de que los chavales no creaban 
los problemas que ellos temían. 
«Al contrario, se acercaban a la 
casa de cultura, iban a distintos 
lugares como cualquier vecino, 
y el barrio se fue abriendo a 
nosotros. Al final, incluso, nos 
fuimos complementando y lle-
gamos a tener voluntarios del 
propio barrio». © Cáritas Guipuzkoa.
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Un hogar, una familia

Villa Betania se define como un 
centro de acogida residencial 
para personas con VIH, «aho-
ra también con problemas de 
salud mental», en situación de 
vulnerabilidad que precisan de 
un recurso de larga estancia.

Pero es mucho más que eso. Es 
un hogar donde se cuida mucho 
la acogida. Las cuatro hermanas 
que viven allí junto con los diez 
residentes y las cinco auxiliares 
de enfermería intentaron, desde 
el principio, que los usuarios 
se sintieran como en casa, con 
todo lo que supone la palabra: 
celebración, entrega, acompa-
ñamiento, escucha. 

Los usuarios llegan desde el 
hospital, la cárcel, el domicilio, 
la calle o desde otros recursos 
que no estaban preparados para 
atenderlos. Se presentan las so-
licitudes a la Administración 
(«son plazas conveniadas»), y 
antes de entrar, las hermanas 
los visitan en el hospital, en la 
cárcel o donde fuese, para co-
nocerse mutuamente y que am-
bos superasen posibles miedos 
y desconfianzas.

La atención integral incluye un 
seguimiento personal, sanitario, 
social, psicológico y hasta judi-
cial. «Al principio, la mayoría 
de los usuarios tenían causas 
pendientes y nosotras pedíamos 
a los jueces que pudiesen cum-
plir aquí las condenas en vez de 

en la cárcel. Nos concedieron 
muchas de estas reclamacio-
nes», cuenta Carmen. 

Ana María es la Hermana de 
la Caridad que lleva los «asun-
tos médicos» de los residentes. 
«Ahora estamos en una época 
muy buena, porque todas las 
personas que están aquí tienen 
el virus indetectable y varias 
se han curado de la hepatitis C 
gracias al nuevo tratamiento. 
La medicación ha hecho mi-
lagros, pero hay que estar muy 
pendiente de que la cumplan. 
Esa es mi tarea», explica la re-
ligiosa.

Las hermanas se ocupan de que 
cumplan el tratamiento, que 
tengan una buena higiene y 
alimentación y les acompañan 
al médico. «Se han curado de 
la hepatitis, pero tienen otras 
secuelas físicas y psicológi-
cas. Casi todos los meses van a 

Psiquiatría porque los pacien-
tes que ahora viven aquí tiene 
problemas de salud mental; en 
algunos casos como secuela de 
las adicciones, de su vida difí-
cil. El centro de salud es nuestra 
segunda casa», afirma.

La primera directora de la casa, 
Carmen, nos cuenta que, en 
esos primeros años, morían 
muchos de los usuarios. La es-
tadística era muy triste. «En el 
año 1996 murieron diecisiete 
personas y eso provocaba mu-
cho pesimismo entre ellos. Oír-
les hablar así era muy doloroso 
para nosotras», añade.

Villa Betania hoy

Afortunadamente eso ha cam-
biado. Teresa, otra de las reli-
giosas, recuerda que, «con la 
llegada de los antirretrovirales 
se acabaron esos años tan terri-

© Gema Martín. Cáritas Española.
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bles», pero estas personas que 
viven muchos años con medi-
cación «han pasado por situa-
ciones muy malas y adicciones, 
y necesitan otro tipo de apoyo, 
cuidado y tratamiento».

«Nuestros fines, desde el prin-
cipio, era acogerles con cariño, 
cuidarles, ayudar a su cura-
ción, servirles, comprenderles 
y comprometernos con ellos. 
Teníamos que demostrarles con 
nuestra vida, con nuestra tarea, 
cómo el Señor les quería tanto 
o más que a nosotras», apunta 
Carmen. 

Y eso estableció una relación 
entre todos que, en general, es 
buena, según cuentan las reli-
giosas y auxiliares. Hay tirantez 
y discusiones, como en cual-
quier casa donde se comparte 
espacio 24 horas al día, pero 
siempre se han sentido muy 
respetadas. 

Rosa, que lleva en Villa Betania 
desde 1993, primero como co-
cinera y luego como auxiliar, lo 
confirma. «Nos respetan y quie-
ren». Ella reconoce que el cam-
bio de función al principio le 
dio miedo, «no por el contagio, 
sino por no saber responder a 
sus necesidades, no acertar a 
tratarles», aclara. En efecto, 
Rosa no sabía si «la mochila 
que ellos traían, de la cárcel o 
de la calle, iba a dificultar una 
relación de confianza» o si ella 
no sabría tratarles como lo me-
recían.

La historia de Manu

Manu, que estuvo dos años en 
la casa, sí consiguió estable-
cer esa relación de confianza. 
Él reconoce que no quería ir 
a un «lugar tan cerrado», pero 
la asistenta social le «obligó». 
Hoy da gracias a Dios. «Llegué 
muerto, con la cadera y una ro-
dilla rota. Y todo lo demás roto. 
Esta gente me arregló no solo 
las heridas, me arregló la vida», 
cuenta.

Al principio, fue duro porque 
no podía compartir sus espe-
ranzas ni sus planes de futuro 
con sus compañeros. Pero su-
plió esa necesidad con las con-
versaciones que mantenía con 
las auxiliares y los voluntarios.

Además, a partir del cuarto o 
quinto mes, se ofreció para con-
ducir la furgoneta y llevar a los 
residentes al médico o a sus 
planes de ocio, y comenzó a 
ayudar en la huerta y en los ta-
lleres. Para mí fue muy impor-
tante sentirme útil, me ayudó a 
ganar en confianza». También le 
ayudó que acogieran a su perra 
«Golfa» como una más. «Todo 
el mundo llegó a quererla mu-
cho», apostilla Manu.

Carmen, antigua auxiliar de la 
casa y ahora técnica de ani-
mación comunitaria de Cáritas 
Guipuzkoa, coincide en que, 
para Manu, ha sido clave la 
participación. El poder colabo-
rar en el proyecto ha sido vital; 

y no solo en cuestiones logís-
ticas, sino en apoyo a otros 
residentes que no son tan autó-
nomos, que tienen más nece-
sidades. 

De hecho, como explica Ara-
celi, la actual directora de Villa 
Betania, uno de los objetivos 
más importantes es fomentar la 
autonomía en su día a día. So-
bre todo, ahora, que el perfil de 
los residentes ha cambiado. Ya 
no son personas en situación de 
exclusión, sino con problemas 
de salud mental, algunos muy 
dependientes y cronificados. 
«Por ejemplo, una tarea tan co-
tidiana como hacer su cama, 
aunque esté mal hecha, es todo 
un logro, y lo fomentamos», 
añade.

Gracias siempre a los 
voluntarios

Fomentar la autonomía, la au-
toestima y la confianza mu-
tua son objetivos que también 
comparten los voluntarios. San-
ti, uno de los 18 que hay actual-
mente en la casa, lo intenta a 
través de los talleres de pintura 
y nuevas tecnologías que im-
parte. «En el taller de pintura 
veía, cómo, para los residentes, 
hacer un pequeño cuadro era 
algo muy importante, porque 
habían conseguido hacer algo 
bonito que les daba el recono-
cimiento de la gente. Es verdad 
que ellos tienen dificultades, 
pero también es cierto que, con 
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un pequeño empujón, con una 
pequeña pincelada que tu in-
troduzcas en su trabajo, obtie-
nen un buen resultado. Es ese 
pequeño empujón que le da 
sentido a todo. 

Ahora, que está ofreciendo un 
taller de informática, surge un 
diálogo de igual a igual, sin 
paternalismos, y de manera co-
laborativa. Lo hacemos juntos. 
«Ese diálogo de igual a igual es 
muy importante».

Araceli destaca la total impli-
cación de los voluntarios en el 
proyecto, a los que Manu ca-

lifica de «personas de diez». 
Santi, sin embargo, cree que es 
mucho más lo que recibe que 
lo que da. Primero, el contac-
to con una realidad de mucha 
exclusión y de mucha depen-
dencia. «He podido aprender 
a convivir con personas muy 
dependientes, algo que luego te 
puede ayudar a comprender y 
tratar a gente de tu entorno que 
también es dependiente. Son 
personas que necesitan nuestra 
paciencia, nuestra comprensión, 
nuestra escucha. No se trata de 
dar por dar o porque tú piensas 
que es bueno para ellos. En esa 
relación de tú a tú, debes espe-

rar a que ellos te pidan lo que 
necesitan sí quieren hacerlo. 
Ellos tienen su dignidad y la 
libertad de expresarse, de que-
jarse, de pedir o incluso de no 
pedir y de rechazar nuestra ayu-
da», argumenta este voluntario, 
que trabaja en el ámbito de la 
enseñanza

«Y si hay algo por lo que doy las 
gracias es porque he podido co-
nocer a personas que han tenido 
vidas muy intensas. Y esto sí que 
no me lo esperaba. Sus viven-
cias, sus historias dan para lle-
nar libros, y podemos aprender 
mucho de ellas», concluye.  

© Gema Martín. Cáritas Española.
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CáRItAS AL CUIDADO DE LOS 
MAYORES EN PALEStINA
las personas mayores son uno de los colectivos más vulnerables de 
Palestina. Coincidiendo con el día internacional de Solidaridad con 
el Pueblo Palestino, que se celebra el 29 de noviembre, os invitamos a 
leer este reportaje sobre un centro de día de ramala (Cisjordania), donde 
Cáritas atiende a 85 ancianos y promueve su integración social. 

«Donde no hay honor para los ancianos, no hay futuro para los jóvenes», papa francisco

Desarrollo y acción humanitaria

Yasmeen es una viuda de 80 
años de Ramala (Palestina). Ac-
tualmente vive con su hijo y 
su familia (esposa y tres hijos). 
Cáritas la ha estado cuidando 
durante 18 años. El único sos-
tén de la familia es su hijo, que 
trabaja en un empleo por el que 
recibe un salario mensual míni-

mo. Lo que gana no es suficien-
te para cubrir las necesidades 
básicas diarias de una familia 
de seis personas.

Yasmeen sufre de problemas 
cardíacos y se ha sometido a 
una cirugía a corazón abierto 
dos veces. Cáritas Jerusalén le 

ayuda a pagar su seguro de sa-
lud anual.

Además, también sufre de de-
presión y los trabajadores so-
ciales del Centro de Día para el 
Cuidado de Mayores, de Cáritas, 
al que acude Yasmeen hacen un 
seguimiento de ella constante.

© Cáritas Jerusalén.

TEXTO: Harout Bedrossian, responsable de Prensa y Comunicación de Cáritas Jerusalén. 
FOTOs: Cáritas Jerusalén.
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Acompañamos a 85 
ancianos 

Desde 1990, Cáritas Jerusalén 
gestiona este centro en la ciu-
dad de Ramala en Cisjordania. 
El Centro de Día para el Cui-
dado de Mayores proporciona 
apoyo físico y psicosocial a más 
de 85 ancianos que están en si-
tuación de vulnerabilidad o de 
soledad, como Yasmeen.

Las personas mayores en Palesti-
na representan el 4,5 por ciento 
de la población total. Hay cien 
millones de personas mayores 
en todo el mundo que viven con 
menos de un dólar al día, y mi-
les de ellas son palestinas. 

Uno de los grupos más 
vulnerables de Palestina

Los ancianos son uno de los gru-
pos más vulnerables de la pobla-
ción palestina, y se encuentran 
entre los menos asistidos por el 
Gobierno y las instituciones no 
gubernamentales. No tienen ac-

ceso a ningún programa de segu-
ridad social y dependen de sus 
ahorros (si los tienen) o de la ayu-
da de sus hijos para su sustento. 

En este centro estamos al lado 
de los más pobres de entre los 
pobres. Cáritas Jerusalén les 
proporciona comida caliente a 
estas personas tres veces por se-
mana, cubre su seguro médico 
anual, compra medicamentos y 
hace todo lo posible para me-
jorar su calidad de vida en el 
último capítulo de ella.

El programa también promueve 
la integración social y alienta 
a los más jóvenes a ser volun-
tarios y apoyar a las personas 
mayores a través de diversas 
actividades. Por ejemplo, varios 
grupos de estudiantes de secun-
daria y del curso preparatorio 
para la universidad que acuden 
a las clases de Ciencias Socia-
les de la Escuela del Patriarcado 
Latino en Ramala, van de ma-
nera frecuente al centro para 
pasar un tiempo con mayores 
que les hablan sobre los viejos 

(y buenos) tiempos y lo que han 
tenido que luchar en su vida.

Siempre nos aseguramos de que 
los días festivos más importan-
tes, como los de Semana Santa 
y Navidad, los celebremos jun-
tos. La comunidad local es muy 
generosa y especialmente en 
estos días se vuelca con noso-
tros y nos ayuda en todo.

El apoyo de Cáritas Española 
y Cáritas Diocesanas

También agradecemos sincera-
mente el apoyo de Cáritas Espa-
ñola y de las Cáritas Diocesanas y 
Parroquiales a este proyecto –que 
responde a una necesidad urgen-
te y a una misión muy importan-
te– y la colaboración que siempre 
nos prestan en el cuidado de las 
personas mayores en Tierra Santa.

La Confederación Cáritas Españo-
la lleva apoyando este proyecto 
desde hace años. En este sentido, 
es necesario subrayar que las con-
tribuciones realizadas provienen 
íntegramente de la solidaridad de 
diversas Cáritas Diocesanas sen-
sibles a esta problemática, que a 
través de sus Cáritas interparro-
quiales y parroquiales, ejemplifi-
can el ejercicio de la solidaridad 
para con los más desfavorecidos 
de la población palestina.

Proverbios 16:31: El cabello 
blanco es una corona de gloria, 
y se la halla en el camino de la 
honradez.  © Cáritas Jerusalén.
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RED hOGARES: LA DIGNIDAD 
DE LA PERSONA ANtE tODO

ViSitAmOS lOS PiSOS COmPArtidOS dEl PrOgrAmA SiN hOgAr 
dE CáritAS ASturiAS
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TEXTO y FOTOs: Gema Martín Borrego. Cáritas Española.

«Tener una casa es sentir que 
recuperas la dignidad, no por-
que la hayas perdido, sino por-

que cuando estás en la calle te 
hacen pensar que no la tienes. 
Tener un hogar que sepas que 

es tuyo, un techo y una cocina 
donde poder calentar el café o 
freír un huevo, te da una sen-
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sación de independencia y 
autoestima que no se puede 
explicar». Quien así se expresa 
es José Ramón, un ovetense de 
60 años muy bien llevados, que 
está participando en el proyec-
to Red Hogares, una iniciativa 
de Cáritas Asturias que busca 
la promoción y el desarrollo de 
las personas sin hogar y el acce-
so efectivo a sus derechos. 

La vivienda, un derecho 
humano

El proyecto procura alojamien-
to a familias y personas en si-
tuación de exclusión. En la 
actualidad cuenta con 14 pisos 
en Oviedo, Gijón y Blimea para 

26 personas, aunque su obje-
tivo es ampliar el número de 
pisos en estas ciudades, llegar 
a Avilés y a las zonas rurales y 
«diversificar el modelo de Hou-
sing First en el que se basa la 
Red Hogares», explica Pilar 
Díaz Cano, coordinadora del 
Programa Personas sin Hogar 
de Cáritas Asturias. 

Este modelo, que se está ini-
ciando en España, se entiende, 
como una alternativa al sistema 
de intervención tradicional con 
personas sin hogar basado en 
estancias en centros de emer-
gencia y en el proceso «de es-
calera», en el que van pasando 
por distintos niveles de asis-
tencia hasta que llegan a una 

vivienda. En este sistema son 
precisamente las personas en 
mayor exclusión las que acce-
den a una vivienda.

Un nuevo recurso 
para personas en grave 
exclusión

La Red Hogares no sigue es-
trictamente el modelo Housing 
First, sino que es un recurso 
más del Programa Personas sin 
Hogar de Cáritas Asturias para 
ofrecer a cada persona lo que 
necesita. Pilar nos cuenta cómo 
surgió el proyecto: «Desde hace 
un tiempo nos estamos encon-
trando con personas que tienen 
problemas de salud o una gran 

Moussa prefiere compartir piso. No le gusta vivir solo.
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exclusión y que acuden a cen-
tros de corta estancia cuando, 
en realidad, necesitan un acom-
pañamiento más individualiza-
do y a largo plazo que el que se 
le pueda dar en el albergue. Por 
otra parte, entre el 50 y el 60 por 
ciento de las personas que acu-
den a estos centros están empa-
dronados en Asturias y cobran 
el salario social. Y nosotros pen-
samos que estos lugares no son 
la respuesta más adecuada para 
ellas», afirma Pilar.

En su opinión, hay muchas 
personas que están en un cen-
tro o en una casa de acogida, 
cuando podrían vivir en un piso 
compartido, porque lo único 
que necesitan es una vivienda 
mientras buscan empleo o ha-
cen una formación. «Hay que 
valorar la situación personal de 
cada uno –continúa la coordi-
nadora del Programa Personas 

sin Hogar–; lo que sí creemos es 
que este proyecto es muy flexi-
ble para adaptarse a las necesi-
dades y capacidades que cada 
uno tiene, mucho mejor que un 
macrocentro que, en ocasiones, 
despersonaliza e institucionali-
za a las personas que llevan allí 
mucho tiempo». 

Otros factores que contribu-
yeron a poner en marcha este 
recurso «creativo y flexible» 
fueron el deseo de dar un buen 
uso a los pisos legados a Cári-
tas Asturias y el hecho de que 
«conseguir una vivienda en 
Oviedo y Gijón es casi impo-
sible», apunta Patricia Mori, 
educadora de Red Hogares en 
Oviedo. A esto se suma los pro-
blemas que muchas personas 
tienen para empadronarse, para 
pagar fianza, para que los pro-
pietarios les alquilen el piso…», 
explica Patricia.

Compartiendo piso

Los pisos de la Red Hogares es-
tán ocupados por familias o por 
personas solas, como Moussa, 
un joven senegalés de 27 años, 
que comparte una casa real-
mente grande con dos compa-
ñeros.

La decisión de no masificar las 
viviendas también contribuye 
a que la convivencia sea «muy 
buena, pese a tener edades 
muy diversas», como confirma 
Moussa, que lleva en España 
desde 2008 y tiene experien-
cia porque es el segundo piso 
de la Red en el que vive. Por 
supuesto, existen las mismas 
rencillas que en cualquier otra 
casa compartida –como el ho-
rario de la lavadora– y alguna 
más que viene dada por el he-
cho de que la persona no pue-
de escoger con quien se quiere 
ir a vivir. «Este proyecto, como 
todos, tiene sus limitaciones, y 
una de ellas es que resulta un 
poco artificial», reconoce Pilar.

Aun así, Moussa se siente feliz 
en esta casa. «Yo he estado en 
un centro, y allí tienes que pe-
dir permiso para todo. Aquí, si 
me apetece cocinar algo, voy 
a comprar los ingredientes al 
mercado y lo hago. Tengo las 
llaves, y puedo salir y entrar 
cuando quiera. Pero yo mismo 
me pongo unos límites y unos 
horarios muy claros. Voy a mi 
formación, vuelvo, hago mi 
comida y me marcho a jugar Pilar y Patricia trabajan en el Programa de Personas sin Hogar de Cáritas Asturias.
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al futbol [en el momento de 
hacer este reportaje, Moussa 
acudía a un curso de búsqueda 
de empleo y era futbolista pro-
fesional en un equipo regional 
asturiano]». 

José Ramón también nos cuen-
ta que en Cáritas se les anima 
a que ellos mismos pongan sus 
propias normas. «Como educa-
dora, yo no influyo en su vida. 
Ellos tienen mi número, me 
pueden llamar, y yo vengo de 
vez en cuando, pero no estoy 
mañana, día y noche como en 
los centros. Existe un reglamen-
to y unas medidas disciplinarias 
para evitar confrontaciones, 
pero nuestras reglas de convi-

vencia se basan solo en el res-
peto, la tolerancia y el sentido 
común», explica Patricia. «Ya 
ves cómo está el piso», añade, 
echando una mirada alrededor. 
Pues sí, la casa está muy limpia 
y ordenada. Impecable.

La convivencia tiene otras cosas 
muy buenas, sobre todo la ayu-
da que se prestan entre los com-
pañeros. «La mayoría ha pasado 
por situaciones o procesos simi-
lares; eso hace que haya buena 
sintonía y que se apoyen los unos 
a los otros si tienen algún proble-
ma o retroceso», apunta Pilar. To-
dos son muy valientes, personas 
que nos cuentan sus experiencias 
de vida; personas con mucho va-

lor, todas con sus altos bajos y 
retrocesos.

Y luego, ¿qué? 

Hay un aspecto que los traba-
jadores del Programa sin Hogar 
de Cáritas destacan, y es la fle-
xibilidad, tanto en el perfil de 
las personas que entran a los 
pisos –familias, personas solas, 
jóvenes, mayores…– como en 
el tiempo de estancia allí. 

«Cuando me preguntan por los 
criterios necesarios para poder 
residir en los pisos respondo 
que ninguno, simplemente que 
las personas quieran entrar en 
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el proyecto y que sus condicio-
nes de vida sean propensas para 
ello. Los objetivos de trabajo los 
marcan ellas, como dueños de 
su propia vida, y nosotros las 
acompañamos y las avisamos 
de las dificultades que van a en-
contrar –continúa Pilar–; nuestra 
misión es asegurarles que vamos 
a estar con ellas en el camino, 
dándoles seguridad y mostrán-
doles otras alternativas». 

Las estancias son temporales, 
pero no hay tiempos máximos 
marcados. Cuando una persona 
encuentra un empleo o ve que 
sus condiciones de vida han 
mejorado, es ella misma la que 
suele decidir salir del recurso y 
continuar su camino. Los tiem-
pos los marcan ellos mismos, 
pero las educadoras de Cáritas 
Asturias intentan dotar a las per-
sonas de la mayor estabilidad 
posible para que no tomen deci-
siones precipitadas y para que se 
tomen el tiempo necesario.

A Jose Ramón le encantaría vi-
vir solo, «aunque fuera en un 
apartamento de 30 metros cua-
drados». En el momento de 
entrevistarle no tenía trabajo 
(aunque igual que Moussa cobra 
un salario social con el que pa-
gaba los gastos del piso), pero le 
gustaría encontrarlo en el sector 
sociosanitario. «Ahora colaboro 
en un taller de muebles, y antes 
en el teléfono de la esperanza; 
nunca he estado parado. Dejar 
de beber y cambiar de vida me 
hizo ver las cosas de una mane-
ra muy diferente», añade.

«Si miro hacia el futuro, me veo 
más fuerte que ahora, con un 
trabajo y con casa propia. Aho-
ra me veo bien, habiendo deja-
do la esclavitud de la bebida y 
la droga, aunque lucho contra 
ella todos los días. Pero esta-
ré mejor en unos años. Mucha 
gente me llama valiente, pero 
yo creo que una persona valien-
te es aquella que tiene opciones 

para elegir, pero aquí solo hay 
una, tirar para adelante. No hay 
más», apostilla José Ramón.

Moussa, por su parte, ha traba-
jado en Koopera –empresa de 
inserción de Cáritas Asturias–, 
ha cuidado a una persona ma-
yor... El joven tiene claro que 
«este piso es de paso» y que hay 
que dar a otra persona la opor-
tunidad de ocupar su lugar y 
seguir el mismo camino que él. 
Moussa prefiere vivir con com-
pañeros, porque le gusta estar 
con gente y compartir cosas. 
Eso sí, en España. Está intentan-
do conseguir la nacionalidad y, 
así, aumentar sus posibilidades 
de encontrar trabajo, ahorrar 
dinero y enviarlo a su familia. 

«En Senegal están mi madre y 
mis hermanos. Ellos quieren ve-
nir aquí, pero yo prefiero que 
sigan allí, porque, aunque no 
tengan mucho, siempre tendrán 
ducha, comida y un lugar don-
de dormir. No me gustaría que 
ellos pasaran lo que yo pasé», 
explica.

En efecto, Moussa y José Ramón 
han pasado por mucho. Pero 
ahí están, contando su historia, 
que es una historia de lucha y 
de superación. Y con sus espe-
ranzas puestas en el futuro que 
les espera. «Es impresionante 
cómo hay personas que tienen 
todo muy en contra, pero aun 
así sacan fuerzas para salir ade-
lante. Es una lección de vida», 
concluye Pilar.  

José Ramón espera encontrar trabajo en el sector sociosanitario.
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TEXTO: Gema Martín. Cáritas Española.

EL PELIGROSO VIAJE DE LOS 
NIñOS MIGRANtES
El 18 de diciembre es el día internacional del migrante. En este reportaje 
queremos acercaros a la historia de dos de ellos que han llegado a España 
solos, sin la compañía de ningún adulto. Brice y haoyouba cuentan su periplo 
por varios países de áfrica y por la maraña de burocracia y dificultades que 
han ido atravesando desde que pusieron un pie en la península.

CáritAS PidE PrOtECCióN PArA lOS mENOrES quE llEgAN 
SOlOS A ESPAÑA

© Jason Belanger. CRS.

Desarrollo y acción humanitaria



32 |noviembre-diciembre|2018

Desarrollo y acción humanitaria

Cada año miles de migrantes 
llegan a España buscando nue-
vas oportunidades o una salida 
a la realidad de violencia, po-
breza o injusticia que viven en 
su país de origen. La mayoría de 
ellos viajan solos, dejan atrás su 
hogar y su familia para buscar 
un futuro mejor…, y muchos 
son menores de edad. 

En efecto, la llegada de menores 
extranjeros no acompañados 
(llamados oficialmente MENA) 
ha aumentado exponencial-
mente en los dos últimos años, 
y ahora hay 7.000 niños y ni-
ñas viviendo en España sin la 
compañía de adultos que, de 
acuerdo a nuestra legislación, 
deberían tener una protección 
especial. Pero no la tienen. Los 
recursos de las diferentes Admi-
nistraciones son insuficientes y 
obsoletos para dar una acogida 
digna a los hombres, mujeres y 
niños que llegan a nuestro terri-
torio, así que la respuesta a esta 
realidad de desprotección en la 
que se encuentran es un con-
junto de medidas y herramien-
tas que contribuyen a vulnerar 
aún más sus derechos. 

Centros de internamiento de 
extranjeros (CIE), celdas en los 
juzgados mientras esperan que 
se resuelva su expediente, inte-
rrogatorios y pruebas para «de-
mostrar» su edad, desamparo 
en las calles, amenazas de ex-
pulsión… No son precisamente 
las medidas propias de un país 
que presume de tener una legis-

lación de máxima protección a 
la infancia.

A Cáritas le preocupa la extrema 
vulnerabilidad de los menores y 
recuerda la urgente necesidad 
de recibirlos y protegerlos, de 
mantener su dignidad y dere-
chos. La mayoría de estos cha-
vales han pasado por un viaje 
largo y peligroso, han cruzado 
varias fronteras, han viajado en 
patera o saltado vallas, han sido 
amenazados por las mafias y se 
han expuesto a ser víctima de 
tráfico de personas. 

De la mina a la valla

Es el caso de Hayouba, un jo-
ven de 17 años y de Burkina 
Faso, cuyo viaje de casi cuatro 
años le llevó por Níger, Argelia, 
Marruecos, Melilla, Sigüenza y 
Sevilla. Allí vive ahora, en un 
piso de Cáritas que comparte 

con otras personas y donde nos 
cuenta su historia. «Mi familia 
es muy pobre; mi padre es cie-
go y mi madre muy mayor. So-
mos cinco hermanos. Yo nunca 
pude ir al colegio, y a los 10 
años empecé a trabajar en una 
mina de oro. Solo nos pagaban 
si lo encontrábamos».

Después de tres años de traba-
jo infantil en condiciones de 
explotación, partió de su país 
natal para «buscar una vida me-
jor». Tras unos meses en Níger, 
llegó a Argelia donde vivió en 
una casa con otras 45 perso-
nas y trabajó como albañil. El 
dinero apenas le daba para vi-
vir –«la situación era igual que 
en Burkina», dice–, sobre todo 
cuando enfermó y no tenía ni 
para comprar medicamentos. 

Por eso, emprendió de nuevo 
el camino a través del desierto 
hasta Marruecos. «Yo pensa-

El viaje de Hayouba, que ahora vive en Sevilla, ha durado tres años.

© Juan Pelegrín.
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ba que Marruecos sería mejor 
que Argelia, pero desde el pri-
mer día me di cuenta de que 
era mucho peor; allí estuve dos 
años y medio viviendo en un 
bosque y durmiendo en cue-
vas. Jamás dormí en una casa ni 
comí una buena comida. La po-
licía me detenía mientras pedía 
dinero en la calle y me llevaba 
a la cárcel durante una o dos 
semanas. A veces nos cogían en 
el bosque o saltando la valla de 
Melilla y nos pegaban o nos en-

viaban lejos de la frontera con 
España», cuanta Hayouba.

En ese tiempo, el joven no veía 
salida y se sentía atrapado en 
una vida de extrema exclusión. 
«Quería volver a Argelia, pero 
la frontera entre los dos países 
está vallada como la de Meli-
lla, y si la policía me pillaba me 
haría volver a Burkina», expli-
ca. Su única opción era llegar 
a España. Cogió una patera dos 
veces e intentó saltar la valla 

algunas más. A la quinta llegó 
la vencida. «Nos juntamos un 
grupo de 400 personas, y 125 
conseguimos llegar a Melilla». 
Ese le hizo sentirse «muy feliz», 
pero no sabía que el viaje toda-
vía no había terminado. Antes 
de recalar en Sevilla, donde lle-
va varios meses viviendo, estu-
vo un breve periodo de tiempo 
en el Centro de Estancia Tem-
poral de Inmigrantes (CETI) de 
Melilla y en Sigüenza. 

El viaje por los juzgados

Pero este periplo por España no 
es solo geográfico; más duro es 
el burocrático al que los me-
nores se enfrentan solos y des-
protegidos: oficinas de policía, 
centros de migrantes, juzgados, 
servicios sociales… (ver info-
grafía «El ciclo de los MENA» 
en España).

Brice, un joven camerunés 
huérfano de padre y madre, 
lo sabe bien. Ha estado casi 
tres años «luchando por los 

El CIClO DE lOs MENA EN EsPAñA

© Caritas Internationalis.
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papeles». Aun así, Brice, que 
prácticamente siguió la misma 
ruta que Hayouba y que sufrió 
agresiones, robos y amenazas 
durante el viaje, explica que 
«cuando llegas a tu destino, ol-
vidas todo lo que has pasado y 
piensas en todo lo que quieres 
conseguir». 

Este joven cogió una pate-
ra en Marruecos cuando te-
nía apenas 15 años. «Se pasa 
muy mal. Es de noche y no ves 
nada. Durante el viaje el telé-
fono para llamar a salvamento 
no funcionaba y la brújula se 
había caído en el mar. Al final 
se acabó la gasolina y se estro-
peó el motor, pero nos rescató 
un ferri de Canarias que iba a 
Málaga y fue una barbaridad 
de alegría».

Pero en Málaga comenzó otra 
clase de viaje. «Cuando estaba 
en los bosques de Marruecos nos 
contaron que a los menores los 
expulsaban de España; por eso, 
le dije a la policía que tenía 22 
años.  Durante veintiocho días 
estuve en un centro en el que no 
se podía salir, y luego me envia-
ron a uno abierto de Cádiz», re-
lata Brice. Once meses después 

de salir de Camerún, logró llegar 
a su destino: Santander.

Allí fue a Cáritas Diocesana, 
que le acompañó en ese labe-
rinto de papeleo y trabas en el 
que se ven atrapados muchos 
migrantes que ni siquiera en-
tienden nuestro idioma. «Me 
trajeron mis papeles de Came-
rún y una abogada me acom-
pañó a la policía para hacer 
un test de edad. Ellos dijeron 
que tenía más de 18 años y me 
dieron una orden de expulsión. 
Se quedaron mi acta de naci-
miento, donde decía nacido en 
1999. Yo no entendía el español 
y volví a Cáritas Santander. Ellos 
me ayudaron a conseguir el pa-
saporte, pero la policía dijo que 
no valía, que no era menor, que 
el acta de nacimiento tampoco 
era mía…». 

Y así se ha pasado tres años: 
entre el centro de menores, los 
juzgados y el piso de Cáritas en 
el que vive. En este tiempo ha 
cumplido los 18, ha jugado al 
futbol –pudo entrenar en el Ra-
cing de Santander–, ha estudia-
do y ha encontrado un empleo. 

«Me veo muy cambiado. Ya no 
soy el chico que quería salir de 
Camerún a toda costa, que tenía 
rabia en la valla. Ahora me veo 
más educado y doy las gracias 
a Dios por lo que tengo. En los 
próximos años, quiero terminar 
mis estudios y ojalá pueda ju-
gar como profesional. También 
ayudar a mi familia y a todas las 

"me veo muy 
cambiado. ya no soy 
el chico que quería 
salir de Camerún a 
toda costa, que tenía 
rabia en la valla".

Brice ha cumplido los 18 años y conseguido sus papeles.

© Inma Cubillos. Cáritas Española.
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personas que pueda; hay que 
echar una mano a quien lo ne-
cesita», afirma. 

Los indocumentados, los 
invisibles

A pesar de todo por lo que ha 
pasado, Brice es afortunado. 
Ha legalizado su situación. Hay 
muchas personas migrantes que 
han sido expulsadas y otras que 
viven desde hace años en Espa-
ña sobre las que pesa una orden 
de expulsión, pero que no pue-
den ser expulsadas. Son invisi-
bles, son indocumentados, son 
«in-expulsables».

La oficina responsable de emitir 
la documentación a cada per-
sona residente fuera de su país 
de origen es el consulado gene-
ral de su país en España. Si no 
hay consulado –los consulados 

honorarios tienen otra función– 
los inmigrantes deben volver 
a su país para obtener la do-
cumentación, pero no pueden 
abandonar el nuestro porque, 
a su vez, necesitan una docu-
mentación que no tienen.

Hayouba tampoco tiene los pa-
peles. Cáritas Sevilla le está ayu-
dando en este proceso que es 
difícil y lento. «Mi situación es 
irregular. Tenemos que demos-
trar que soy menor, pero nunca 
tuve una partida de nacimien-
to y en cualquier momento me 
pueden devolver a Burkina», 
explica. «En Cáritas me siento 
protegido. Comparto un piso 
con otros compañeros, voy a 
clase de español, aprendo guita-
rra y estoy haciendo un curso de 
mantenimiento de edificios. Me 
gustaría conseguir un empleo 
de electricista o pintor, aunque 
cualquiera estaría bien». 

Más recursos, más 
protección

Para Cáritas, la protección del 
menor no es solo una cuestión 
de derechos humanos, aunque 
esto sea lo más importante: es 
también una inversión en el 
futuro, en el adulto en que se 
convertirá al cumplir los 18. 
Por eso, pedimos recursos que 
hagan posible una protección 
real de estos jóvenes que llegan 
solos a nuestro país.

No es de recibo que algunos 
menores incluso acaben en 
centros de internamiento de 
extranjeros (CIE), que debe-
rían ser el último recurso para 
acoger a los migrantes (sean 
niños o adultos) cuando no 
se dispone de otro, pero que 
en la práctica son centros de 
detención que carecen de ga-
rantías jurídicas, de atención 
médica, de traductores…, a 
los que, por sistema, se envía 
a estas personas. 

Brice cree que ha valido la 
pena sufrir y arriesgar para in-
tentar cumplir unos objetivos 
que no podía lograr en su país. 
«Diría que merece la pena ve-
nir, pero que se pasa muy mal 
y que el riesgo de no llegar es 
muy grande». Haoyuba, por el 
contrario, no lo volvería a ha-
cer. «Después de todo lo que 
he vivido, miro atrás, pienso en 
lo mal que lo he pasado y no 
puedo imaginar vivir algo así 
de nuevo».   

Camerún es el país donde comenzó el viaje de Brice.

© Inma Cubillos. Cáritas Española.
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«SIENtO UNA PROFUNDA GRAtItUD 
A DIOS Y A LAS PERSONAS qUE hA 
PUEStO EN MI CAMINO»

ViceNte AltAbA,    
dElEgAdO EPiSCOPAl dE CáritAS ESPAÑOlA ENtrE 2007 y 2018

más de once años ha estado Vicente Altaba al servicio de las personas que 
forman parte de Cáritas y al lado de las más vulnerables. En esta entrevista 
nos cuenta cómo se siente al dar por finalizada esta etapa de su vida pastoral, 
hace un recorrido por los momentos más significativos de la misma y nos 
cuenta en qué quiere centrarse a partir de ahora. 

Gema Martín Borrego. Cáritas Española.

Cara a cara con ...

© Cáritas Española.



|noviembre-diciembre|2018 37

Cara a cara con ...

Cáritas: Más de una década al 
servicio de Cáritas como dele-
gado episcopal. ¿Cómo se sien-
te al dejar este cargo?

Vicente Altaba: Siento una pro-
funda gratitud a Dios y a las 
personas que ha puesto en mi 
camino. Con toda sinceridad 
tengo que decir que trabajar 
más de once años como dele-
gado episcopal de Cáritas Espa-
ñola ha sido para mí una gracia, 
un regalo, un verdadero don.

Cáritas: ¿Qué balance hace de 
estos once años, tanto a nivel 
pastoral como personal? 

Vicente Altaba: A nivel perso-
nal y pastoral, todo va unido, 
me siento un hombre afortuna-
do. Mejor, en lenguaje bíblico, 
diría agraciado, y esto no por 
lo conseguido por méritos pro-
pios, sino por las posibilidades 
que gratuitamente se me han 
dado de trabajar en el servicio 
al tesoro de la Iglesia, que son 
los pobres.

En mi vida y ministerio sacer-
dotal he tenido tres grandes 
etapas. La primera, en mis pri-
meros años de sacerdote, fue la 
misionera en Argentina. Fueron 
diez años difíciles, en algunos 
aspectos, pero enormemente 
gratificantes en otros. La segun-
da fue la vivida en mi diócesis 
de Teruel y Albarracín, una eta-
pa llena de responsabilidades y 
posibilidades. Y la tercera gran 

etapa han sido estos once años 
y medio en que la Iglesia me 
llamó a trabajar en la primera 
línea de este privilegiado mi-
nisterio que es el servicio a los 
pobres en Cáritas Española. Un 
verdadero regalo.

Cáritas: A su juicio, ¿cuáles son 
las funciones más importantes 
del delegado episcopal de Cá-
ritas? ¿Se siente satisfecho del 
«deber cumplido»?

Vicente Altaba: La función más 
importante del delegado episco-
pal es representar a la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social en 
el día a día de Cáritas Españo-
la y en el servicio a las Cáritas 
Diocesanas, procurando que 
todo, desde lo económico y ma-
terial hasta lo formativo, lo reli-
gioso y más espiritual se realice 
de acuerdo con el Evangelio y 
la Doctrina Social de la Iglesia. 
Más en concreto, se nos piden 
varias cosas: que cuidemos la 
espiritualidad y la eclesialidad 
de todo lo que hace Cáritas; que 
promovamos la comunión en el 
Espíritu de Jesús y de las Bien-
aventuranzas para que Cáritas 
no se convierta en una ONG 
más; que trabajemos de manera 
colegiada en el equipo directi-
vo; que cuidemos la formación, 
y que acompañemos a todas las 
áreas y equipos de trabajo al ser-
vicio de la Confederación.

A la pregunta de si me sien-
to satisfecho, tengo que decir, 

modesta pero sinceramente, 
que sí. Me siento satisfecho 
porque hemos logrado, y lo 
digo en plural, trabajar en equi-
po; porque juntos hemos lo-
grado cuidar la espiritualidad 
y la formación consolidando 
unos grandes servicios forma-
tivos; porque tenemos líneas y 
directrices claras en nuestros 
estudios sociales y en nuestras 
publicaciones, tanto de teolo-
gía de la caridad como de ma-
teriales pedagógicos. Me siento 
satisfecho porque Cáritas tiene 
un personal excelente, tanto 
voluntarios como contratados, 
con gran capacidad técnica y 
gran formación del corazón. 
Esto no quiere decir que todo lo 
hagamos bien ni que yo lo haya 
hecho todo bien, pero sí tengo 
que decir que me he sentido 
muy acompañado, estimulado 
y ayudado y que juntos hemos 
buscado renovarnos y conver-
tirnos cada vez más a Cristo y a 
los pobres, para estar cada día 
al servicio de los últimos en el 
servicio a las Diocesanas y a la 
Confederación que somos.

Cáritas: ¿Qué cree que ha apor-
tado usted a la Confederación, 
y qué le ha aportado la Confe-
deración a usted?

Vicente Altaba: Veo que me 
alargo en las respuestas y voy a 
intentar sintetizar. Creo que lo 
más importante que he aportado 
ha sido fundamentación teológi-
ca a la acción social y sentido 
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eclesial. La Confederación me 
ha aportado estímulo, motiva-
ción, experiencia, creatividad 
social y un sentido muy abierto 
y universal de la caridad.

Cáritas: Acompañamiento, for-
mación, actividad editorial  ¿De 
qué se siente más orgulloso? 

Vicente Altaba: No te sé decir.  
Ciertamente mencionas tareas a 
las que me he dedicado con mu-

cha ilusión. Por su permanencia 
en el tiempo se me ocurre des-
tacar la actividad editorial por 
los libros que he publicado, 
algunos en varios idiomas que 
nos han hecho presentes en 
todos los continentes. Pero he 
cuidado mucho la formación y 
también el acompañamiento a 
las personas y los procesos. De 
cualquier modo, lo que tengo 
claro es que los logros no son 
míos, son fruto de un trabajo 
muy compartido y confederal.

Cáritas: ¿Hasta qué punto su 
vocación y actividad misionera 
ha influido en su «manera de 
hacer» en Cáritas?

Vicente Altaba: Mi experien-
cia misionera me aportó sen-
sibilidad hacia los más pobres 
y compromiso por opciones y 
acciones transformadoras del 
orden social y promotoras de 
un desarrollo humano integral. 
Estas son claves muy de fondo 
en la acción social y que com-
partimos en la misión y en la 
acción de Cáritas.

Cáritas: Su etapa en Cáritas ha 
coincidido con los peores años 
de la crisis económica y con el 
inicio de la recuperación ¿Cree 
que Cáritas ha sido capaz de 
responder a esa realidad y a 
las necesidades de las personas 
que más lo necesitan?

Vicente Altaba: Sí, me han to-
cado años difíciles, pero crea-
tivos, exigentes e intensos, pero 
apasionantes, de crisis, pero de 
crecimiento y renovación en la 
reflexión y en la acción. Años 
que nos han motivado mucho a 
vivir abiertos a la voz del Evan-
gelio y al clamor de los pobres. 
Si hemos respondido suficiente-
mente a las necesidades de los 
más pobres, no me atrevo a de-
cirlo. Es tanto lo que este mun-
do injusto necesita que muchas 
veces lo que hacemos no es 
más que pequeños signos. Me 
doy por satisfecho si con ellos Vicente Altaba junto al nuevo delegado episcopal de Cáritas, Vicente Martín Muñoz.

© Cáritas Española.
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Cara a cara con ...

hemos aportado algo de espe-
ranza y hemos logrado abrir al-
gunos procesos de fraternidad 
y visibilizar que es posible otro 
mundo y otro modelo social.

Cáritas: Aunque la misión y vi-
sión de Cáritas sigue siendo la 
misma, ¿cree que nuestro enfo-
que, líneas de trabajo o activi-
dades han cambiado en estos 
años? ¿Lo considera una evolu-
ción positiva?

Vicente Altaba: Como he dicho, 
estos años nos han llevado a la 
renovación en nuestra reflexión 
y acción. Hemos apostado por 
la dimensión transformadora 
de la caridad, por promover la 
inserción sociolaboral y el de-
sarrollo integral, por una eco-
nomía inclusiva y de comunión, 
por fortalecer la animación co-
munitaria y no renunciar a la 
dimensión universal de la ca-
ridad y por cultivar una sólida 
espiritualidad. Todo esto me pa-
rece muy positivo.

Cáritas: Echando la vista atrás. 
¿Con qué momento, experien-
cia, persona, aprendizaje, etc., 
se queda de estos años?

Vicente Altaba: Lo más impor-
tante con frecuencia es lo que 
se hace y no se ve ni se dice, 
pero pensando en cosas que he 
visto y he oído me quedo con 
dos. Un obispo, hablando de 
Cáritas en estos años, me dijo: 

«Nunca la Iglesia os reconocerá 
y agradecerá suficientemente lo 
que habéis hecho por dar fun-
damentación teológica y senti-
do eclesial a la acción caritativa 
y social». Y una cosa más per-
sonal que me alegró mucho. 
Una trabajadora nuestra al vol-
ver de Tailandia me dijo: «Me 
encontré a un grupo de sacer-
dotes reunidos en una sesión de 
formación. ¿Sabes qué material 
estaban usando? Tu libro sobre 
la espiritualidad».

Cáritas: Deja Cáritas, pero conti-
núa con su labor sacerdotal, a la 
que lleva dedicado más de cin-
cuenta años. También sigue con 
su labor formativa y otras activi-
dades diocesanas. ¿En qué quiere 
centrarse a partir de ahora?

Vicente Altaba: Quiero seguir 
al servicio de la Iglesia en lo 
que me pida y pueda, puesto 
que ya tengo 74 años. De mo-
mento mi obispo lo que me 
ha pedido es que me dedique 
a la formación. Seguiré, pues, 
como director y profesor del 
Instituto de Teología de Teruel, 
colaborando en otros espacios 
formativos, también de Cáritas, 
allí donde se me pida y dan-
do ejercicios espirituales. De 
momento ya me han pedido 
cuatro.

Cáritas: Gracias por el servicio 
a Cáritas y a la Iglesia, Vicente.

Vicente Altaba: Gracias a cuan-
tos me habéis ayudado y acom-
pañado.  

© Inma Cubillo. Cáritas Española.
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«NuEStrO COmPrOmiSO… SEr SANtOS, 
fECuNdOS PArA El muNdO»
guiONES litúrgiCOS AdViENtO y NAVidAd 2018-2019
VArIOs AuTOrEs. COOrDINADOrA: MArIElA MArTíNEz HIGuErAs.
Madrid: Cáritas Española, 2018

Cáritas presenta los “Guiones litúrgicos de Adviento y Navidad”. Bajo el lema «Nuestro com-
promiso…ser santos, fecundos para el mundo», esta guía nos invita a cooperar con el mundo 
y superarlo con nuestra creencia en Dios. Porque independientemente del éxito o fracaso de 
nuestro esfuerzos por una sociedad más justa y equitativa, nadie puede robarnos la alegría que 
brota de la esperanza en la resurrección. Esta nos mantiene firmes, nos devuelve la paz y nos 
permite trabajar confiados en la presencia operante del Espíritu del Resucitado.

Ahora bien, la esperanza será auténtica si se encarna en una realidad concreta. Será verdadera si es honesta con lo real, 
nace de la experiencia de fe y nos hace ver una realidad distinta a nuestro contexto vital. Coordinado por Mariela Martínez 
Higueras, los guiones  nos mueven hacia el diálogo sobre esta realidad, para así desvelar su complejidad y aunar visiones y 
concepciones de vida en coherencia con el sufrimiento de los pobres y descartados. Porque como expresa el papa Francisco 
en Gaudete et exsultate, n.175, «el discernimiento no es un autoanálisis ensimismado, una introspección egoísta, sino una 
verdadera salida de nosotros mismos hacia el misterio de Dios, que nos ayuda a vivir la misión a la cual nos ha llamado para 
el bien de los hermanos».  

mujEr, SErVidOrA dE lOS POBrES
VICENTE AlTABA GArGAllO
Madrid: PPC, 2018

Se trata de un asequible y completo tratado de mariología pensado para voluntarios o traba-
jadores en la acción caritativa de la Iglesia u otros ámbitos.

Es un texto con un lenguaje sencillo y profundo a la vez que nos ayuda a descubrir y disfrutar 
los perfiles más significativos de la figura de la Virgen María como mujer, creyente, segui-
dora de Jesús, servidora de los pobres, buena noticia para toda la humanidad y fuente de 
espiritualidad para todos los cristianos, y especialmente para quienes trabajan en la acción 
caritativa y social. 

Es también un acercamiento a la espiritualidad de María, mujer contemplativa y de acción, que sale de su casa para auxiliar 
a los demás sin demora –como tantas mujeres de hoy– y que canta en el Magníficat el espíritu de las Bienaventuranzas y de 
lo que Francisco llama «el gran protocolo» de la caridad (Mt 25, 31-46), criterio de discernimiento y camino privilegiado de 
santidad. La mujer que se nos manifiesta como modelo para no aceptar pasivamente las circunstancias adversas de la vida, 
sino para creer en el Dios de los humildes y apostar desde la fe por la necesaria transformación personal y social.  
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VulNErACiONES dE dErEChOS lABOrAlES EN 
El SECtOr AgríCOlA, lA hOStElEríA y lOS 
EmPlEOS dEl hOgAr
VArIOs AuTOrEs
Madrid: Cáritas Española, 2018

Invitamos a la lectura de este informe, que pone de manifiesto las múltiples vulneraciones de los 
derechos laborales que se cometen contra muchas personas que acompañamos a diario en nues-
tros programas de Cáritas. El informe muestra los resultados de un estudio realizado sobre las con-
diciones laborales de las personas acompañadas por Cáritas. Además, trata de hacer un análisis 
inicial de estos resultados a la luz de la misión de Cáritas y de nuestro Modelo de Acción Social.

Es fruto de un trabajo largo, en el que muchas Cáritas Diocesanas se han involucrado, y de la generosidad de más de 900 
personas participantes en nuestros programas, que han tenido la voluntad de colaborar en el estudio y de compartir sus expe-
riencias laborales en los sectores de agricultura, hostelería y empleos del hogar. Los resultados revelan que las vulneraciones 
de los derechos laborales están arraigadas y normalizadas en estos tres sectores. Ante ellos, no podemos quedarnos inmóviles. 
Esta realidad nos reta a concretar qué es un trabajo decente en estos tres sectores y a trabajar por la justicia social y contra las 
vulneraciones de los derechos laborales.  

tErmiNAr CON El SiNhOgAriSmO. PErSONAS 
SiN hOgAr y ViViENdA SOCiAl EN AlEmANiA, 
ESPAÑA, fiNlANdiA y rEiNO uNidO
GuIllEM FErNáNDEz EVANGElIsTA
Madrid: Cáritas Española, 2018

¿Es posible acabar con el sinhogarismo? ¿Podemos imaginar un futuro sin que nadie viva en la 
calle? ¿Qué pueden hacer las administraciones públicas para ello?

Este libro, premiado en el IV Concurso de Investigación Social de FOESSA, sitúa el sinhogaris-
mo en un escenario de reestructuración del Estado de bienestar y su impacto en las políticas 
de vivienda social. 

En Europa, los modelos tradicionales de atención a las personas sin hogar basados en alojamientos provisionales de urgen-
cia han servido para gestionar el sinhogarismo, pero no para erradicarlo. Los nuevos modelos basados en la prevención y la 
vivienda como eje principal para la intervención se han evidenciado más efectivos para reducir los niveles de sinhogarismo. 

El problema radica en que mientras se identifica la vivienda social, como un elemento clave para salir de los procesos de sin-
hogarismo, las políticas de los Estados miembro de la UE no la están fomentando, sino que están reduciendo su peso respecto 
al stock total del parque de vivienda y limitando el acceso a ciertas situaciones de sinhogarismo. Las políticas de vivienda 
social están quedando obsoletas para responder a la multiplicidad de situaciones de sinhogarismo. Ya no solo se requiere que 
una vivienda sea asequible, sino que además debe proporcionar seguridad en la tenencia, estabilidad en el tiempo, adecua-
ción en la habitabilidad y servicios de apoyo flexible y adaptado a las necesidades de las personas.  
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